
co nstitu ían  la fo rta leza , solo queda existente uno de los castillos que es d on ­
de están colocadas las campanas de la iglesia de Santa M aría y la capilla que 

se destinó al cem enterio  de San Juan.
Conocim os o tro  to rreó n , dice Don Enrique, poco menos de a lto  que 

el que hoy existe, que estaba situado en el ángulo que form a el descubierto  

del cem enterio  que m ira a| poniente y al m edio d ía  (orientación que está en 

línea oblicua con la to rre  del A yu n tam ien to  a través de los corrales de C añi­
zares y del tu e rto  el jab onero ). El balcón principal del palacio, al destruirse 

éste, se puso en la fachada del m ed iod ía  de las Casas Consistoriales, perm a­
neciendo muchos años, hasta e| 1 8 9 0  que se q u itó  cuando se reform aron  

aquellas. El citado balcón era m uy largo, llegando sus extrem os casi a los 

otros balcones que hay en la referida fachada. A s í mismo hace constar que 

oyó  a otros vecinos m uy ancianos que conocieron restos de caballerizas y  

otras obras de tan  histórica fo rta leza .
E| palacio ocupaba el lugar relativam ente prom inente  que tiene  la 

iglesia misma y el to rreón  y  que las nivelaciones han ido borrando, pero  

to d av ía  es bien ostensible, en la parte de la calle donde el terreno  to m a acen­
tuada pendiente que desagua en la veguilla de palacio hacia la serna, sobre 

to d o  en la calle de Don Q u ijo te  aunque tam bién  en la de Gracia, a la derecha
/■í n  l n  m  mi i i i  +  «  I n n  r m  í  n  sn n  L l  n i > n n  n í n  n n  +  n  I n  n m  m  L-t i i m  ¡  I I rs / J  n  u n  / J n  amu o  i a t u a i ,  j u i i i u  ai  u a i i n n u  u o  i i c i c i i u i a ,  c s i a u a  ia ui u¿  n u i i m i a u c i u  u c  caá acr

lida, donde los cam inantes se santiguaban al salir y  al entrar en la población, 
com pañera de la que tam bién  ex is tía  en el apchurón de la puerta Cervera, 
fuera ya de la m uralla  que quebraba su I ínea en la Torrec illa  para seguir al 
pozo C ardona y  dar la vuelta para enlazar con palacio. Cuando se h izo  la 

calle de| Q u ijo te , el desnivel era bien grande desde la casa de C ebo lla  hasta la 

de Gallinas y  m ayor más abajo.
La plaza de palacio fue lugar de todas las solemnidades, incluso de las 

macabras ejecuciones, las últim as tan  recientes que las presenciaron nuestros 

padres, la penú ltim a la del Sargento G óm ez, cabecilla carlista que sem bró el 
te rro r en to d a  la com arca. Las últim as ejecuciones efectuadas a llí fueron  las 

de D om ingo Q uiñones, m olinero  del cam po y  Pedro U cendo, pastor, de la 

misma naturaleza. La v íc tim a  lo fue  un vecino del Q u intanar del que sabían  

que saldría por la noche hacia el Tom elloso a caballo  para no pasar calor. Lo 

esperaron, lo asesinaron y  robaron y  m ataron el caballo echándolos en un 

pozo. Convictos y  confesos se fija ro n  las ejecuciones para el d ía  14  de Junio  

de 1 8 6 5 , que debían  efectuarse en esta población com o cabeza del partido . 
Les d ieron garrote y  el p a tíb u lo  se alzó en la plazuela de palacio, fren te  al 
cem enterio  de San Juan.

D on Enrique d ice que presenció tan  te rrib le  acto y  que no pod ía  o lv i­
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